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Prefacio


Aparte de los profundos estudios teológicos que versan sobre la mente de Cristo y la primera resurrección, el tema de esta carta a la iglesia de Filipos es el gozo. La epístola fue escrita por Pablo durante su encarcelamiento en Roma. Aunque vivía en una casa alquilada, el apóstol estaba encadenado a soldados de la guardia pretoriana (o guardia del palacio).


La epístola a los filipenses fue escrita a una iglesia que tenía relativamente pocos problemas, y por eso, el apóstol Pablo trata los siguientes temas principales en esta carta de gozo:


1. La necesidad de unidad


2. Las bendiciones que surgen de los sufrimientos


3. La mente de Cristo


4. La primera resurrección


5. La paz de Dios


Pablo presenta a esta iglesia una visión más elevada. Si bien los creyentes de Filipos caminaban a la luz de la verdad que conocían, el deseo de Pablo era poner delante de ellos una visión progresiva que los mantuviera avanzando hacia el blanco.


Proverbios 29:18 dice: “Sin profecía [progresiva] el pueblo perece [se desenfrena]”. A menos que tengamos una visión progresiva que moldee cada faceta de nuestras vidas, nos desenfrenamos y descuidamos nuestra caminata cristiana. Una visión progresiva es lo que nos impulsa a emprender la carrera de la vida con propósito.


Como lo ilustra la portada de este libro, el versículo clave de esta epístola es Filipenses 3:14, donde Pablo dijo: “Prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús”. Una meta es un objetivo, un blanco. El propósito de la flecha es dar en el blanco, y esto mismo se aplica a nuestras vidas.


Pablo tenía más de sesenta años de edad cuando escribió esta epístola, y estaba solo a seis años de su martirio. Y a pesar de que había logrado mucho en su vida, reconocía que no había completado su carrera, ni dado en el blanco que Dios tenía para su vida. Por eso seguía extendiéndose hacia lo que estaba delante. Este es el fruto de una visión progresiva.


Considerando las circunstancias en que se escribió esta epístola, es evidente que el apóstol Pablo conocía que su fortaleza era el gozo del Señor, aun en las situaciones más difíciles y restringidas de la vida; tales como estar encadenado físicamente a un grupo de soldados romanos toscos que se turnaban para custodiarlo. Pablo encontró plenitud de gozo y contentamiento en la presencia del Señor a Quien tanto amaba (cf. Sal. 16:11). Mi oración es que este breve comentario acerca de la epístola de gozo que Pablo escribió, sea de bendición para usted y lo haga conocer el gozo de Jesús en todo momento; asimismo, también pueda servir para ofrecerle una visión progresiva para su propia vida.




Introducción


La ciudad de Filipos se conocía originalmente con el nombre de Krenides, que significa el lugar de las fuentes, debido a sus numerosos arroyos. Se le dio su nombre en honor a Felipe II de Macedonia, padre de Alejandro Magno. Filipos estaba ubicada estratégicamente a lo largo de lo que se llamaba el Camino Egnaciano, ruta principal entre el Occidente y Asia.


Fue una ciudad de trascendencia histórica en los días del Imperio romano, porque allí perdieron la última batalla los Republicanos, falleció Casio, y Antonio derrotó a Bruto. Octavio, el colega de Antonio, concedió a Filipos los privilegios de una colonia, como recordatorio perpetuo de su victoria sobre Bruto, quien se suicidó el 23 de octubre del año 42 a.C.


Por ser una colonia, Filipos era una Roma en miniatura. Sus ciudadanos disfrutaban de los mismos privilegios que tenían los ciudadanos romanos. Pagaban un impuesto municipal y un impuesto sobre sus tierras, pero no estaban sujetos al gobernador provincial romano; y sus asuntos eran manejados por sus propios magistrados. Filipos estaba habitada principalmente por colonizadores italianos y griegos, y por una minoría de judíos. Esta escasez de judíos explica el por qué no había sinagoga en Filipos para celebrar los cultos sabáticos.


El apóstol Pablo fue a la ciudad de Filipos en su segundo viaje misionero, cuando respondió al llamado macedonio que se le hizo estando en Troas, (ver Hch. 16:9-12). Pablo llegó de Troas, puerto asiático y fue directo hacia Samotracia, y al día siguiente a Neápolis, ciudad-puerto filipense (Hch. 16:11-12). Estos puertos pequeños muchas veces colindaban con las principales ciudades, como Cencrea con Corinto y Pireo con Atenas. Todo parece indicar que entre Filipos y Neápolis había aproximadamente diez millas de distancia. La elevada cresta de la cordillera Pangeus separaba las dos poblaciones.


Pablo, Silas y sus acompañantes, se retiraron en el día de reposo a un lugar de oración que quedaba fuera de la puerta de la ciudad, en la ribera del río. La iglesia de Filipos se formó a raíz de la conversión de Lidia, una vendedora de púrpura de la ciudad de Tiatira. Esta ciudad, Tiatira, era el lugar de una de las siete iglesias mencionadas en el libro de Apocalipsis, y era famosa por el color de sus tintes y era muy próspera, como parece haber sido Lidia. Fue aquí en Filipos que Pablo y Silas fueron azotados injustamente después de liberar a una muchacha de un espíritu de adivinación. Los dueños de esta joven se exasperaron contra Pablo y Silas por haber causado que perdieran ingresos derivados de la adivinación.


Mientras guardaban prisión, con los pies muy atados al cepo, “a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los presos los oían. Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de tal manera que los cimientos de la cárcel se sacudieron; y al instante se abrieron todas las puertas, y las cadenas de todos se soltaron” (Hch. 16:25-26). Entonces el apóstol Pablo guio al carcelero y a su familia a recibir al Señor, y ese día nacieron de nuevo.


La iglesia de Filipos se fundó sobre tres personas principales, todos de diferente procedencia.


1. Lidia, una comerciante adinerada que traía a vender tela de púrpura desde su ciudad natal, Tiatira, famosa por este tinte.


2. La joven esclava, quien acababa de ser liberada de un espíritu de adivinación.


3. El carcelero, un servidor civil del Imperio romano y perteneciente a la clase media.


Casi todas las cartas de Pablo fueron escritas siguiendo el modelo que se usaba en los días del Imperio romano. Todas estaban compuestas fundamentalmente de las cinco secciones siguientes:


1. Los saludos


2. Las oraciones por los destinatarios de la carta


3. Un agradecimiento


4. El contenido principal o propósito de la carta


5. La conclusión, que consistía básicamente de saludos a ciertas personas especiales o a amigos.


Con esto en mente, podemos apreciar mejor el formato de esta epístola.


[image: mapa]




Ubicación de Filipos


IMAGE




Bosquejo


A. El prisionero gozoso (1:1 - 2:2)


1. El saludo (1:1-2)


2. Acción de gracias y oraciones (1:3-11)


3. Las bendiciones de los sufrimientos de Pablo (1:12-20)


4. La esperanza de Pablo (1:21-26)


5. El mandato a la unidad (1:27; 2:1-2)


6. Sufriendo por Cristo (1:28-30)


B. La mente de Cristo (2:3-11)


1. Su humillación (2:3-8)


2. Su glorificación (2:9-11)


C. El ocuparnos de nuestra salvación (2:12-18)


1. Nuestra parte (2:12)


2. La parte de Dios (2:13)


3. La actitud correcta en las pruebas (2:14-16)


4. La ofrenda aceptable (2:17-18)


D. Timoteo, el hijo espiritual (2:19-24)


E. Epafrodito, el siervo paciente y sufrido (2:25-30)


F. La primera resurrección (3:1-15)


G. Pablo, el ejemplo (3:16-21)


H. La paz de Dios (4:1-9)


I. El contentamiento santo (4:10-13)


J. La ofrenda de amor (4:14-20)


K. El saludo final (4:21-23)




Capítulo 1



EL PRISIONERO GOZOSO 1:1 - 2:2


Filipenses comienza de una manera muy positiva y triunfal. A pesar de que el apóstol Pablo escribe esta carta a sus amigos de Filipos desde una cárcel de Roma, no ha perdido la victoria que tiene en Cristo. Pablo fue más que vencedor por medio de Jesucristo en todas las circunstancias que enfrentó (Ro. 8:37).


He titulado esta sección El prisionero gozoso por el espíritu de regocijo que tuvo Pablo mientras estuvo en prisión. Que el Señor produzca en cada uno de nosotros este mismo espíritu de gozo a medida que estudiamos juntos la epístola a los Filipenses.



1. LA SALUTACIÓN (1:1-2)


1:1 - “Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos, con los obispos y diáconos”. Pablo incluye a Timoteo, su hijo espiritual y amigo, en su salutación a los santos de Filipos.


Pablo se califica a sí mismo y a Timoteo como siervos de Jesucristo. La palabra griega doulos, traducida “siervo”, significa esclavo. Se refiere a una persona que está ligada a otra. Pablo reconocía que él estaba en sumisión y sujeción al señorío del Señor Jesucristo.


A excepción de las epístolas de Tesalonicenses y Filemón, esta carta es la única en la que Pablo omite una declaración de su apostolado. Esta es una carta a sus amigos y a la iglesia que, aparentemente, era la más cercana a su corazón.


Ciertamente, no se le reprocha nada a la iglesia de Filipos, con excepción de los comentarios en el capítulo 4:2-3 acerca de dos mujeres en la iglesia que estuvieron en peligro de dañar la unidad de la iglesia a causa de sus contiendas. Esta epístola, a diferencia de las otras cartas que Pablo envió a las demás iglesias, no contiene reprensiones. En los últimos once años, desde su comienzo en el año 51 d.C., la iglesia de Filipos había crecido y ahora contaba con los ancianos y diáconos que eran necesarios para cuidar del rebaño.


1:2 - “Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo”. Aquí Pablo pronuncia las bendiciones conjuntas de gracia y paz. La gracia significa un favor inmerecido, y también una capacitación divina para llevar a cabo una tarea. La paz, a su vez, tiene dos connotaciones. Como cristianos, tenemos paz para con Dios por la sangre de Jesucristo que fue derramada, la cual derriba la pared intermedia que existe entre Dios y nosotros a causa de nuestros pecados. Cristo también nos prometió la paz de Dios, que nos capacita para guardar una actitud serena en medio de las tormentas de la vida (Jn. 14:27). Este es el sello que posee un hombre santo y maduro en Cristo.



2. ACCIÓN DE GRACIAS Y ORACIONES (1:3-11)


1:3 - “Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de vosotros”. He aquí uno de los factores claves para que todo pastor viva en victoria: estar agradecido por cada miembro de la congregación que el Señor le ha confiado. Esto no es del todo fácil, pero es una virtud espiritual que debemos practicar y ejercitar continuamente. Podemos obedecer al mandamiento de amarnos los unos a los otros por medio de Su gracia, cuando el amor de Dios nos consume.


Sin embargo, en el idioma español hay una marcada diferencia entre las palabras amar y gustar. Después de todo, las personas afines se atraen, y las personas opuestas se evitan y hasta se rechazan. Un pastor, de acuerdo con su vida espiritual tenderá a apegarse a las personas espirituales, mientras que a los miembros de su congregación que son difíciles y aun descorteses, apenas les dirigirá un saludo casual.


Sin embargo, este no debería ser el comportamiento del hombre verdaderamente espiritual. A decir verdad, son los miembros con problemas, y no los rectos, los que nos hacen depender y experimentar más de la gracia de Dios. Nuestro crecimiento muchas veces será proporcional a los problemas y defectos que enfrentemos en las personas que han tenido un pasado pecaminoso.


Además, debemos de entender que tenemos que aceptar a las demás personas, como lo dice el apóstol Pablo en Romanos 15:7: “Por tanto, recibíos [o aceptaos] los unos a los otros, como también Cristo nos recibió, para gloria de Dios”. Debemos de aprender la virtud de aceptar a las personas humildes sin importar su condición material y espiritual (Ro. 12:16). Cada persona tiene un propósito y un lugar en el gran plan del Señor para redimir a la humanidad, y es por eso que Pablo continúa con este tema en su oración de los versículos 4 y 5:


1:4-5 - “Siempre en todas mis oraciones rogando con gozo por todos vosotros, por vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día hasta ahora”. Pablo no solo está agradecido por todos los creyentes de Filipos, sino que se regocija en su amistad y compañerismo. Esto en verdad es amarnos los unos a los otros como Cristo nos amó. Pablo los amó desde el mismo día en que los conoció. Su corazón fue ensanchado para recibirlos como a Cristo mismo. El amor de Pablo hacia los filipenses produjo en lo profundo de su corazón, la certeza de que el Señor perfeccionaría la buena obra que Él había comenzado en ellos.


1:6 - “Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo”. Uno de los atributos hermosos de Cristo, se encuentra en Su nombre “Alfa y Omega”, lo cual significa que Él acabará la obra que Él ha comenzado. 


Pablo lo llama a Él, el Autor y Consumador de nuestra fe. Por lo tanto, Él será fiel en terminar la obra redentora que ha comenzado en cada uno de nosotros.


Qué bendición es tener la certeza de que podemos ser transformados en vasos de honra, y ser usados para Su gloria, si nos sometemos humildemente a Su trato en nuestras vidas. ¿Por qué tenía Pablo esta seguridad acerca de sus amigos filipenses? La respuesta la encontramos en el versículo 7:


1:7 - “Como me es justo sentir esto de todos vosotros, por cuanto os tengo en el corazón; y en mis prisiones, y en la defensa y confirmación del evangelio, todos vosotros sois participantes conmigo de la gracia”. El que Pablo confiara que el Señor perfeccionaría la obra comenzada en los filipenses, se debía a que ellos ocupaban un lugar especial en el corazón del apóstol. El amor de Pablo por los filipenses produjo fe en su corazón, fe en que ellos triunfarían. Su amor produjo fe para ellos. Ellos eran partícipes de la gracia que Dios le había impartido al Pablo.


Esto es algo esencial para el liderazgo. Si somos líderes, especialmente pastores, no solo debemos amar y cuidar a los que están cerca de nuestro corazón, sino que cada miembro de la congregación debe ocupar un lugar en nuestro corazón. Dios le dio a Salomón anchura de corazón para ser el rey de Israel, a fin de que todo el pueblo de Dios tuviera un lugar en su corazón (1 R. 4:29). Dios desea ensanchar nuestro corazón para que podamos y cuidar y atender genuinamente a las personas que Él nos ha confiado. Este es el sello de un verdadero pastor.


En el Antiguo Testamento, el sumo sacerdote usaba un pectoral sobre el efod. El pectoral tenía inscritos los nombres de las doce tribus de Israel. Sus nombres estaban escritos sobre el corazón del sumo sacerdote. Hoy en día, para poder ser sacerdotes de Dios, debemos de tener esa anchura en nuestro corazón para amar y proteger a todo el pueblo de Dios. Al hacerlo, estaremos produciendo santos maduros que serán perfeccionados para el ministerio que el Señor les ha designado.


1:8 - “Porque Dios es testigo de cómo os amo a todos vosotros con el entrañable amor de Jesucristo”. Pablo experimentó el anhelo de un padre por los creyentes de Filipos, y sufrió por ellos dolores de parto hasta que Cristo fuese formado en ellos.


1:9 - “Y esto pido en oración, que vuestro amor abunde aun más y más en ciencia y en todo conocimiento”{1}. Como hemos mencionado anteriormente, los creyentes de Filipos constituían una congregación modelo. Por lo tanto, esta epístola es realmente una exhortación a continuar por la senda correcta en la cual ya andaban, y proseguir hasta alcanzar la perfección. Pablo desarrolla este tema más adelante en la epístola y los anima a que abunden más y más en el amor de Cristo que está en ellos, en dos aspectos fundamentales: conocimiento y ciencia.


Conocimiento


Aunque el objetivo de este libro no es el hacer un tratado exhaustivo sobre el tema del “amor”, ya que este tema se ha desarrollado con más detalle en nuestro libro titulado “El Consolador”, me gustaría decir solamente que el amor se desarrolla a través de un entendimiento progresivo de los siguientes cuatro puntos:


1. Debemos amar al Señor. Cristo dijo en Mateo 22:37: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente”.


2. Debemos amar a nuestro prójimo. El Señor continuó diciendo en Mateo 22:39: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”.


3. Debemos amar a nuestros enemigos. Cristo dijo en Mateo 5:44: “Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen”.


4. El amor es un fruto del Espíritu. Gálatas 5:22-23 dice: “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza [o dominio propio]…”.
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